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Nuestro Ricard Salvat
 
 
 
 
 
José Luis Ramos Escobar 
puerto rico
Me habían dicho que las Madres de la 
Plaza de Mayo hacían una entrada ritual 
a dicha plaza bonaerense los jueves a las 
3:30 de la tarde. Estábamos en Argentina 
con motivo del Congreso de Teatro que 
año tras año organiza Osvaldo Pellettieri. 
Me escapé de las sesiones de ponencias y 
me encaminé a la plaza. Iba de especta-
dor silente y admirado, así que me colo-
qué detrás de unos árboles. Cuando iba 
a comenzar el desfile ceremonial de las 
madres y abuelas que reclamaban con 
toda dignidad que se esclareciera públi-
camente el destino de sus seres queridos 
desa parecidos, una mano se posó sobre 
mi hombro. Era Ricard quien, acompa-
ñado por la inseparable Nuria, también 
quería mostrar su solidaridad y respeto 
por esas mujeres valientes. Me susurró al 
oído con picardía: siempre se nos sale lo 
rojillo. Así fue en múltiples lugares don-
de se cruzaron nuestros pasos, ya fuera 
en Bogotá, en Cádiz o en Barcelona. Tuve 
el privilegio de invitarlo a Puerto Rico a 
ofrecer un seminario en 1992. Para ese 
entonces yo dirigía el Departamento de 
Drama de la Universidad de Puerto Rico 
y Ricard con su sabiduría y maestría nos 
brindó un seminario inolvidable sobre los 
movimientos culturales y las ciudades. Su 
compromiso era dictar el seminario, pero 
me dijo con firmeza que él no se iba de 
Puerto Rico sin montar una obra. De ahí 
nació el montaje puertorriqueño de En 
la ardiente oscuridad, de Antonio Buero 
Vallejo. Fue un taller de aprendizaje que 
marcó la vida y trayectoria de nuestros 
estudiantes y profesores, porque Ricard, 
con su tono que no admitía negativas, nos 
conminó a Idalia Pérez Garay, José Félix 
Gómez y a mí a que teníamos que actuar 
en la obra. Para Idalia y José Félix fue fá-
cil integrarse al proyecto pues son dos de 
los mejores actores de nuestro país, pero 
para mí, que había dejado enganchado en 
el olvido el oficio de actuar, fue un desa-
fío insondable. Otra vez el maestro Ricard 
me fijó el sendero: déjate llevar. Y así nos 
guió por la oscuridad con ardiente tesón 
de visionario. 
El montaje resultó memorable porque 
Ricard logró que los estudiantes perci-
bieran el mundo desde la ceguera. Varios 
estudiantes ciegos de la Universidad nos 
acompañaban en los ensayos, que a me-
nudo se llevaban a cabo en total oscuri-
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carácter de los personajes. Hicimos una 
función sólo para ciegos que cambió para 
siempre en muchos de nosotros la noción 
de recepción teatral. Y para que el público 
con vista regular pudiera percibir al mun-
do desde la ceguera, Ricard desarrolló una 
escena clave de la obra en oscuridad total. 
Desde aquel momento el nombre de Ri-
card Salvat es un referente obligado en el 
medio teatral del país. 
A lo largo de los años de final del siglo 
xx y principios del tercer milenio, Ricard 
dad. Además Ricard pidió que un artista 
plástico colaborara con la escenografía y 
Antonio Martorell, uno de los mejores 
pintores del país, se unió a la producción 
con resultados realmente extraordinarios. 
Las sillas, por ejemplo fueron construidas 
de acuerdo a la concepción de los ciegos, 
por lo que las superficies de las mismas 
carecían de la angulosidad de la vista nor-
mal y se esculpían en oleajes inusitados, en 
curvaturas sinuosas o en cordilleras frag-
mentadas, todo en clara repercusión del 
n D’esquerra a dreta: José Félix Gómez, José Luis Ramos Escobar i Ricard Salvat als ca-
merinos del teatre Julia de Burgos (Puerto Rico), durant la representació de En la ardiente 
oscuridad, de Buero Vallejo, dirigida per Salvat (1992). 
 (Arxiu Ramos Escobar.)
MONOGRÀFIC / Homenatge a Ricard Salvat. I Articles originals
92
co y profesional como en la intimidad de 
una cena de amigos. Hablamos de las an-
sias de libertad de su Catalunya y de mi 
Puerto Rico, y como siempre quedamos 
hermanados. 
Estaba en Santiago de Compostela 
participando del Festival de Teatro Uni-
versitario con mi versión de El Lazarillo 
cuando me llegó la noticia de la muerte 
de Ricard. Fue un mazazo terrible. Meses 
antes había estado planificando con César 
Oliva un encuentro de investigadores de 
teatro para el que Ricard Salvat era im-
prescindible. Y como César Oliva había 
regresado a dirigir a Puerto Rico, también 
empezamos a conspirar para traer a Ri-
card de vuelta a la isla. Pero el telón cayó 
antes de tiempo.
Hoy ante su pérdida, reclamo al Ricard 
nuestro, que siempre apostó por las dra-
maturgias y grupos teatrales de América, 
que compartió su sabiduría y talento por 
estos rumbos caribeños, tendiendo puen-
tes, fraguando proyectos, prodigando 
amistad. Amaba a su Catalunya, pero era 
un ser universal, proteico, sagaz, con un 
sentido del humor muy serio. Su pérdida 
nos hizo amanecer más pobres, pero su 
legado nos enriquece día a día.
siguió vinculado al desarrollo de nuestra 
trayectoria teatral. Fue mentor de estu-
dios e investigaciones de varios profeso-
res nuestros, como Rosalina Perales y José 
Félix Gómez. Su presencia en jurados in-
ternacionales fue decisiva para que nues-
tra dramaturgia lograra reconocimiento 
y proyección. 
En el 2004 nos volvimos a encontrar. 
Estaba en Madrid investigando la vida 
de Antonio Cánovas del Castillo cuando 
me enteré de que el montaje que dirigía 
Ricard de Noche de guerra en el Museo del 
Prado, de Rafael Alberti, se presentaría 
en el Teatro de La Vaguada. Al terminar 
la función lo felicité con efusión, pero 
Ricard me pidió que lo esperase un rato 
porque tenía correcciones que darles a los 
actores, ajustes técnicos de luces, en fin, 
que no estaba satisfecho ante un monta-
je que a mí me había parecido estupendo. 
Siempre fue igual de exigente, buscando la 
perfección anhelada aun en la última fun-
ción de una obra.
Meses después me invitó a dar una con-
ferencia y un taller en la Universidad de 
Barcelona y con su grupo de teatro. Otra 
vez, fue una experiencia especial compar-
tir con el maestro, tanto a nivel académi-
